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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAURAK-BAT
REVISTA RE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
déla sociedad «Laurak-Bab) de Mon

tevideo calle del Norte núm. 19 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicios desinteresados á 

los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios a (jen tes en los diferen
tes departamentos y  pueblos de este 
país, y  á todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia vasco-navarra,don
de quiera que se hallen establecidos ó 
domiciliados, en cuantos datos, conoci
mientos, diligencias y  gestiones necesi
ten, sea en la capital ó en el interior de 
la República, en la seguridad deque se 
hará un deber en servir gratuitamente 
y con el mayor celo y  actividad.

LA G EREN C IA

LAUR AJv-BAT
Montevideo, Marzo 31 de 1882.

Caja V»sco-navai*i*a de Reem- 
pntrio.

Circular
Muy señor nuestro:

El espíritu de asociación que tan pro- 
dijiosamonte se viene desarrollando en 
las colectividades humanas, es uno de 
los progresos del siglo.

Que las colectividades Españolas ra
dicadas en esta República no han sido 
refractarias á ese honroso y  progresivo 
desenvolvimiento, pruébanlo, las m u
chas y diferentes asociaciones que con 
fines diversos, pero todos ellos plausi
bles y  patrióticos, se han fundado en 
el país, y siguen respondiendo al ob
jeto de su instituto con aplauso gene
ral de propios y cstraños.

Nótase sin embargo en estos centros 
sociales la falta de una institución con
sagrada excl usivamente á la lice expa
triación de los desgraciados que .ago
biados por las enfermedades y toda 
clase de in fortunios, se hallan sin re
cursos y sin medios de ninguna clase 
para volver ¡í su patria, al seno de las 
familias.

La Sociedad Lauralt-Bat no se olvidó 
al con feccionar sus estatutos, de aten
der en la medida de sus fuerzas, al ali
vio de estas desgracias consignando en 
ellos un artículo que dice así: «A rti- 
«culo 3.° Tan pronto como los recursos 
«se lo permitan, será obligación de la 
«Sociedad satisfacer los gastos de re- 
«greso ala madre Patria, de todo lias- 
«congado que lo solicite, probada su 
«buena conducta y la inutilidad de las 
«gestiones de la Sociedad para colocar- 
ido, ó (pie por impedimentos físicos 
ueste inutilizado para el trabajo y se 
«encuentre en estado de pobreza.»

Aunque satisfecha la Sociedad « Lau- 
rah-Bah de haber cumplido los sa
grados deberes que se había impuesto, (losas frases ni exageraciones hiperbó-

dirse de que las necesidades siempre 
crecientes eran superiores A los exi
guos recursos de que ella podía dispo
ner para obra tan santa y benéfica.

En esta virtud uno de sus miem
bros formuló un proyecto por el que se 
proponía la creación de una institu
ción humanitaria, que bajo el nom
bre de «Caja Basco-Navarra (le Reem- 
p&trio» fuese destinada á mitigar las 
desgracias de los infelices que se vie
ran obligados á sufrir los rigores de la 
adversidad lejos de su pátria y  de su 
familia.

Ese proyecto, se ha convertido hoy 
en una realidad; habiendo sido san
cionado por unanimidad en la Asam
blea General celebrada en la noche del 
diez del corriente, quedando consti
tuida la humanitaria institución «Ca
ja Basco-Xa carra de Reempátrio» en
tendiéndose con la denominación «Bas- 
co-Nacarra», los Bascos Españoles y 
Franceses.

Los beneficios de esta institución se 
liarán ostensivos á lodos los Españoles 
sin dist inción de provincias.

«La Comisión provisoria del Consejo 
de Administración que suscribe, in
terpretando favorablemente sus nobles 
y filantrópicos sentimientos, ha creído 
de su deber dirigir á V. la presente 
circular, acompañada de un ejemplar 
de los estatutos de la referida institu
ción, en la creencia de que se servirá 
V. honrarnos con su adhesión inscri
biendo su nombre como socio protector 
de la asociación «Caja Basco-Navarra 
de Reempátrio.»

Nos parece excusado encarecer a V . 
las ventajas que el sacrificio de una 
pequeña cuota de dos pesos al año pa
gaderos por trimestres, han de redun
dar en favor de aquellos infelices, que 
hayan perdido basta la esperanza de 
dormir el sueño eterno de la muerte, 
en la tierra querida en que vieron la 
primera luz y en donde reposan los 
restos de sus mayores.

Confiando en sus nobles y  hum ani
tarios senlimientos saludan á V . res
petuosamente sus atentos ?/ SN. SS. Q. 
B .S . M.

José Umarán, Juan L. Heguy, 
Luis llalty, Manuel Basarte, 
Hilario Perez, José M. Cai 
m a  Juan A. Irigarav.

El Consejo provisorio de Administra
ción de la «Caja Basco-Navarra de Re- 
empatrio» al dirijir su palabra amiga á 
los honibresde buena voluntad y senti
mientos filantrópicos solicitando su co
operación y concurso para tan loable y 
benéfica institución, ha creído deber 
hacerlo con la sencillez manifestada 
en la circular que precede.

La Caridad, se recomienda por sí 
misma; no debe estimularse con ampu-

No dudarnos que la numerosa y hon
rada población vasco-navarra de am
bas vertientes del Pirineo, ha de con
currir solícita y presurosa á estrechar 
mas y mas si cabe los fraternales lazos 
de unión y concordia entre los miem- 

! bros de una misma familia, bajo la ben
dita enseña de esta asociación huma
nitaria y filantrópica.

Unidos por los vínculos de un mis
mo oríjen, de una misma lengua y de 
unas mismas costumbres, no han sido 
bastantes para separarlos esas fron
teras que trazó la ambición política, ni 
á borrar de sus heroicas montañas las 
acrisoladas virtudes que heredaron de 
sus mayores.

Una de esas ingénitas virtudes, es la 
caridad. El vasco ama y doliendo su 
independencia y libertad como ningún 
pueblo de la tierra; pero como obser
va con religiosidad los preceptos del 
decálogo, quiere á todos los hombres 
como hermanos: el estrangero, pobre* 
ó rico que llama á su puerta es acojido 
y sentado á su mesa con el cariño que 
se tributa á un miembro de la familia 
que llega al hogar paterno después de 
una larga ausencia.

Por eso vereis al vasco asimilarse á 
todos los pueblos dondequiera que va
ya, sin que esto le impida conservaren 
su pecho el amor infinito (pie tiene á 
sus queridas montañas.

Bien, pues, si la caridad y los senti
mientos generosos están grabados en 
el corazón de los vascos, sean españo
les ó franceses, justo es que esperemos 
con confianza eí óbolo de una mínima 
parte de sus economías destinadas á 
aquellos desgraciados (pie las enferme
dades y otrasdesventuras hayan inuti
lizado para el trabajo al estremo de 
suspirar por la patria que abandonaron 
y á la que no pueden volver por falta de 
recursos,

En cuanto á nuestros queridos con
nacionales de las dornas provincias Es
pañolas, confiamos que responderán á 
esta fraternal invitación, suscribién
dose como socios protectores á la Caja 
Basco-Navarra de Reempátrio, cuyos 
beneficios se hacen ostensivos á todos 
los españoles.

1 ..os cimientos de esta obra caritativa 
y humanitaria, están hechados; para 
coronar el edificio contamos con el 
concurso y la abnegación de todos; si 
él nos llegase á faltar, inmensa seria 
nuestra pena, y grande nuestra decep
ción, pero nos quedaría la satisfacción 
de haber cumplido un deber sagrado.

,/. U.

Reernpatriando <*uai*enta y  s ie te
desgraciados en poco mas de tres años,y 
auxiliado a muchos mas con donativos 
pecuniarios, tuvo ocasión de persua

1 i casi Las almas inclinadas á ejercitar 
esta sublime virtud, obedecen siempre 
á los impulsos de su generoso corazón 
y á los dictados de su conciencia.

I). J o s é  L o la  y  G o iti
Por los neriódicos que en este mo

mento acaban de llegar de nuestra 
querida Patria, vemos con la mayor 
satisfacción que nuestro especial ami
go y entusiasta corresponsal de la So
ciedad Laurak-Bat cuyo nombre nos 
sirve de epígrafe, había emitido hace 
mas de tres años la idea de erigir una 
estatua al fundador de Montevideo 1). 
Bruno Mauricio de Zabala.

Teníamos conocimiento de que va
rios de nuestros comprovincianos en
tre losque se cuentan nuestros con
socios 1). Domingo Ordoñana, y D. 
Seranio L. Sierra habían manifestado 
ese honrroso pensamiento pública ó 
privadamente, pero ignorábamos la 
iniciativa de nuestro amigo consigna
da (según la Union Vasco-Navarra) en 
el númeao .‘180 de La Colonia Española 
correspondiente al 28 de Enero de 1979.

Deseando dar al César lo que es del 
César, y felicitando al amigo por la 
concepción y emisión de este noble 
pensamiento publicamos á continuación 
las palabras que la Union Vasco-Na\ 
varra dedica á este respecto.— I I .  -4.1 

liólas aquí:
TODO POR BASCOS

~Tomado de los periódicos de Monte
video decíamos dias pasados que en un 
banquete celebrado por la sociedad 
«Láurají-bat» on el quinto aniversario 
de su fundación, dijo en su discurso el 
ministro de la Gobernación, que la 
idea de levantar una estátua al lilistre 
vascongado fundador de aquella capi
tal, al general don Bruno Mauricio de 
Zabala, y cuya idea patrocinaba la So
ciedad, había sido tenida en cuenta por 
la Junta Económico-administrativa al 
mandar hacer los planos de la plaza 
«General Zabala».

Pues bien, cuándo aún estaban en
pie5 las construcciones ocu-
pando el terreno de la actual plaza y 
dos años antes de comenzar el derribo 
de aquellas un vasco, miembro de esa 
misma asociación laurak-batense, bri
llante símbolo del patriotismo euskaro 
en aquellas comarcas remotísimas, lan
zaba á ia publicidad el proyecto agita
do hoy Nuevamente.

En efecto, el 28 de Enero de 1879, el 
imporhuitc periódico español «La Co
lonia Española», único extranjero que 
veia entonces la luz en el Uruguay, en 
su número386 insertaba un artículo pri
mero de una serie á cerca de «Mejoras 
locales»), al fin del cual se leían estas 
palabras.... y poner en su centro (en el 
de la plaza) un pedestal, pava que en su 
tiempo, cuando fuere posible colocar 
sobpe el la Estatua de Zabala.

Esos artículos, en fin, que merecie
ron frases de aprobación de la prensa 
uruguaya; especialmente del decano de 
ella, el respectable y autorizado diario 
El Siglo, fueron escritos por el socio 
honorario y corresponsal del «Laurak- 
Bal» en este país nuestro apreciable 
amigo don José Uolá y Goiti.

Como se vé, pues, la idea de perpe
tuar la memoria de un vasco ilustre 
levantándole un monumento fue conce
bida por un vasco, y fomentada y pat ro
cinada por una benemérita asociación 
vascongada que á su ya larga y honro
sa historia filantrópica y humanitaria 
añadirá una gloriosa página mas, hon
rando á la patria en uno de sus mas 
preclaros hijos.

Do la -Union Vasco-Navarra.

_____ FOLLETIN 7
CUENTOS VULGARES

Pon .1. y
(Escritos para el L a i; r a k - iia t  «Id Montevideo.)

A los caprichosos arranques de su maternal do
lor. solo oponía Cándida una paciencia siempre 
igual, y á menudo victoriosa, pues ella pertenecía 
al corlo número de esos seres privilejiados de quie
nes ha dicho el Salvador. Bienaventurados los bue
nos, porque la Iierra sera suya. Bienaventurados 
los pacíficos, por que serán llamados hijos de Dios; 
y procuraba hacer pendrar insensiblemente en el 
pecho de la marquesa, por medio de la conversación 
y aun de la lectura, un poco de indulgencia y calma 
Con la solicitud de una hija: se afanaba por alejar 
de su vista todos los objetos que sabia excitaban su 
enojo y que antes la torpeza de los criados provoca
ba á cada instante, defendía siempre al ausente, 
presentando diestramente bajo una forma sencilla 
esas máximas misericordiosas que el Evangelio 
nos ofrece en cada página: y hacia cuanto estaba de 
su parte para rodeará la infeliz madre de una at
mósfera que la dispusiesen más larde al olvido y 
perdón.

El instinto de conciliación y benevolencia que en 
grado tan eminente poseía aquella apreciable joven, 
habría lal vez. bastado para cicatrizar las heridas 
del corazón mas ulcerado, sin lajnultilud de la cir

cunstancias que lia cada paso venían á despertarla 
cólera yol rencor de señora de Alsua, un instante 
adormecidos.

Frecuentemente Cándida veia llegar cartas que 
traían el sella de las provincias Vascongadas. Estas 
cartas, cuya letra era siempre idéntica: las llevaba 
ella á la marquesa, que las miraba siempre empali* 
deciendo y mandaba devolverlas al cartero. Enton
ces los viejos criados se decían: «Otra carta del se
ñorito Ignacio, que su madre se empeña en no re
cibir». y su madre, en vez de dejarse enternecer por 
el abatimiento y el dolor pintado en el rostro de sus 
Heles servidores, se desataba en improperios contra 
los hijos ingratos, y aparentaba regocijarse con los 
descalabros que sufría la causa carlista.

Pronto las cartas dejaron de presentarse, y la 
suerte pareció efectivamenie inclinar la balanza en 
favor de la cansa liberal. Las Gacetas venían llenas 
de partes y boletines altamente satisfactorios para 
el Gobierno de Madrid. La marquesa los leyó, pero 
nadie pudo adiv inar sus verdaderos sentimientos; 
Unicamente se notó que su palidez y postración se
aumentaban de dia en día__ la vida se retiraba de
su seno. El médico le ordenó que saliese inmediata 
mente de la ciudad y se dirigiese á cualquiera de 
sus posesiones del campo, v ella, mas por fastidio 
que por atender á su salud, se apresuró á compla
cerle.

V
Hay á dos leguas de Santander, entre Solares y el 

pintoresco y empinado puerto de Alisas, uña linda 
casa de campo, la mas estensa y confortable de 
aquellos alrededores.

Esta posesión pertenecía á la marquesa que la ha
bía heredado de su padre, y contaba mas de un si
glo en el dominio de su familia, habiendo sido 
suntuosamente restaurado el edificio el año de 1860.

Con frecuencia habiaestado en ella, en compañía 
de su marido é hijo, y fuera por los recuerdos que 
atesoraba ó por otro motivo que ignoramos, ello es 
que profesaba á aquel sitio un afecto particular.

V sin embargo, no bien hubo traspasado el um
bral déla puerta del salón principal, exclamé con 
voz ahogada dirigiéndose al mayordomo:

—Os dije, cuando estuve aquí la .ultima vez que 
hicieseis sacar de allí ese cuadro.

1.a marquesa señalaba al propio tiempo un buen 
lienzo pintado al óleo, que representaba un her
moso niño jugando con un diminuto perrito inglés.

El mayordomo asustado murmuró algunas escu
sas y se apresuró á hacer cumplir la órdén recibida 
mientrasque la señora de Alsua decía en voz baja:

—Donde quiera que voy su imágen y su recuerdo 
me persiguen. ¿Para qué necesito verlo tal como era 
entonces, sabiendo lo que es hoy?

Cándida quiso hablarla.
—Dejadme en paz, señorita, añadió la marquesa 

conociendo su intención: quiero estar sola, necesito 
descansar.

Cándida obedeció, pero al cerrar la puerta creyó 
percibir un suspiro sofocado.

Salvo algunas ligeras alteraciones, la vida de en
trambas mujeres en la casa de campo, fué la misma 
que en la capital de la Montaña; pero ni el aire puro 
de la campiña ni la vuelta de la primavera, volvían

la salud a la pobre madre: la liebre la devoraba, 
sufría continuos insomnios, apenas dormía, y nada 
parecía interesarla sino la lectura de la Gaceta, U«* 
Madrid.

Leía desde el principio al fin todos los boletines, 
todas las noticias relativas álos carlistas,y alguna 
vez el hombre de su hijo: que había llegado á dis
tinguirse por su decisión y bravura, hacía levantar 
su pedio aceleradamente y asomar alguna lágrima 
furtiva á sus marchitas párpados.

Empero no te perdonaba. Un rencor, tan grande 
como habia en otro tiempo su cariño, fermentaba en 
el fondo de su corazón.

De pronto la marcha de la causa de don Cár- 
los se entorpeció con adversos sucesos, pronuncia, 
miento de Sugunto efectuado por tas tropas liberales 
deja muy pronto entrever el descontento y mala in
teligencia en que se encontraban los primeros ada
lides el campo ligitimisia. Al mismo tiempo noticias 
particulares continuaban á la marquesa la mala si
tuación de don Carlos y mas posteriormente 
supo que la división, de que formaba parte 
su hijo habia sido deshecha y obligaba á pasar al 
frontera el resto de la fuerza que quedó después de 
la batalla, encontrándose entre los emigrados su 
hijo Ignacio, gravemente herido.

Poco después con la entrada por Arnegui del mis
mo don Carlos terminaba la guerra y unía á l os  
combatientes en un lazo común.

Al leer en los periódicos estas nuevas la marque
sa, dijo á Cándida con una amarga alegría más des
garradora que la cólera y el dolor que á la vez lu
chaban en su pecho.



LAURAK-BAT
Política reivindicatoría

El país vasco-navarro no puede 
renunciar á su AUTONOMIA.

Sagarminaga.

Solo los pueblos que aman y respe
tan sinceramente la tradicicion, son 
grandes. Roma en la antigüedad nos 
dio un ejemplo inmortal de como deben 
irse mudando las instituciones al com
pás de las nuevas necesidades; Ingla
terra enfre las naciones modernas, es 
el mas notable modelo de la prudencia 
y madures que infunde á las reformas 
el espíritu del pasado. Los pueblos de
ben ser, al mudar de leyes, semejantes 
al cuerpo humano que cambia las mo
léculas componentes de su orgasismo, 
nó simultánea y totalmente, sino suce
siva y parcialmente, ajustándose á los 
límites de una forma preexistente y con
tinua. El sentido practico de las nacio
nes está en razón directa del reflejo de 
lo antiguo en lo moderno, sin que á 
esto se opongan Jas instituciones mas 
expansivas y susceptibles de mudanza: 
en el derecho público norte-americano 
hay preceptos legales, universalmente 
reconocidos y acatados, que dimanan, 
nó de un mandato de la ley positiva, 
sino de la conducta del fundador de la 
República, del honrado patricio Was- 
hingthon.

El pueblo enskaro, ya se lo conside
re constituido en un reino como Ñauar
ía, ya en un Señorío como Vizcaya y 
la Soule, ya en Repúblicas pataiarca- 
les como Alava, Guipúzcoa y el La- 
bourd, ha sido siempre tradición alista 
y progresivo, amigo de la reforma y 
enemigo de la revolución. Mientras ha 
sido dueño de sus destinos ha marcha
do sin detenerse por el seguro camino 
de las transformaciones que hacen en
granar al ayer con hoy y al hoy con 
mañana. En la actualidad sus condi
ciones de autonomía han desaparecido, 

se vé condenado á sufrir todas las 
ruscas alteraciones, todas lasnmrbo- 

sas revueltas de las grandes naciones 
que ansian encontrar su ruta apagando 
la antorcha de la tradición, lié aquí el 
motivo de (pie el país vasco-navarro, 
impedido de practicar el género de vi
da á que le tienen acostumbrado los si
glos, sienta un hondo malestar (jue le 
perturba y haga votos solemnes de ex
peler á los usurpadores que pretenden 
imponerle sus antipáticas leyes.

Hay que tener muy presente, que la 
raza euskara ha sido de esas razas pri
vilegiadas que han sabido distinguir 
perfectamente lo mudable de lo eterno, 
lo accesorio de lo principal y atempera! 
la variación délo primero á la inmuta
bilidad de lo segundo. Por eso, las mas 
atrevidas mudanzas verificadas en esta 
tierra no han sido nunca ni temerarias 
ni injustas. ¿Y cómo habían de serlo, 
si los legisladores vasco-navarros te
nían puestos los ojos en las enseñanzas 
de una maestra infalible? Mas desde el 
momento que nuestra autonomía nos 
ha sido arrancada, este admirable esta
do de cosas ha quedado destruido, yes- 
tamos por lo tanto, expuestos á sufrir 
las consecuencias de prescripciones le
gales elaboradas fuera de las corrientes 
católicas y dentro de las corrientes ra
cionalistas ó escépticas (pie con tanta 
pujanza ruedan por la sociedad mo
derna.

Hoy, por una serie de circunstan
cias que no hay para qué enumerar, el 
poder directivo do la nación española 
lia pasado á una influencia que podrá 
estar mas ó menos cerca de una hete
rodoxia radical, pero que de todas ma
neras se manifiesta muy poco confor
me con los principios fundamentales de 
la sociedad vasco-navarra, como (pie 
tiende nada menos que á extender in
definidamente las funciones del Estado 
y á dejar reducida la Iglesia á una me
ra asociación particular, sujeta á los 
reglamentos de policía general, como 
todas las demás sociedades que prosi
gan un fin conforme á la moral pública 
y á las leyes del país.

Por lo tanto, á todas las razones de 
conveniencia, de justicia y de dignidad 
que aconsejan al país vasco-navarro á 
reivindicar sin tregua ni descanso la 
plenitud de su régimen foral, se añade 
la capitalísima de garantizar los dere
chos de su conciencia perpetuamente 
católica. Bienquisiera el país vasco- 
navarro que España entera pudiese sa
cudir el yugo que en esta materia le 
oprime, pero sabe muy bien que fuera 
de estas provincias los elementos del 
mal poseen mas fuerza y falso prestigio 
y por lo tanto se vé dolorosamente 
forzada á prescindir de la emancipa
ción de los demás para pensar en la 
propia, esperando no obstante que el 
ejemplo que dén los hijos de esta nobi
lísima tierra, no será estéril para el 
bien general.

Reducidas las provincias vasco-na
varras al papel de meras comparsas 
dentro de la caniavalezca centralización 
moderna, recibirán un dia y otro dia 
cruelísimos golpes, hoy en su organi
zación político-administrativa, mañana

en la familiar ó de la propiedad, al otro 
en la Religión; la única manera de 
evitar tanta catástrofe consiste en sus
traerse al imperio de la llamada unidad 
constitucional, máscara de una tiranía 
ruin y cobarde y además verdadera
mente anti-españolít. Pos eso, como 
dijo muy bien el ilustre vizcaíno cuyo 
nombre figuraal frente de estas líneas 
«el país vasco-navarro no puede renun
cie«* á su autonomía».

(hau-burii.)

«Cesión«! a de febrero de 1882.

Sr. D. Vicente de Arana.
Mí querido paisano y amigo:

Ya están corriendo porosos mundos de 
Dios los prospectos de su nuevo libro.

Pero hoy tiene el país una cuestión mas 
grave y capital que todas las literarias. 
La fusión comenzada de las anteiglesias 
con las cillas, ha de ser, si no se contie
ne con tiempo esa nueva marejada re
volucionaria, inmensamente m ás per
judicial á  nuestra futura reivindicación 
foral (en que tengo completa fé, si noso
tros no la hacemos imposible con nues
tro egoísmo, nuestras ligerezas y núes, 
tras divisiones) que la misma ley nive
ladora de 21 de julio de 1870. Esta pue
do ser derogada y venirabajo, como vi
no otras tres veces en el cursodel presente 
siglo, por caminos cuyo secreto sólo po- 
sée Dios. Loquenotendria tan fácil reme
dio, si continuara la cruzada emprendi
da por el joven Sr. Allende Salazar y esos 
otros caballeros de Guernica y Lequei- 
tio, se r ía la  lucha doméstica de unos y 
otros intereses locales, en que por un 

•orden regular de las cosas, las grandes 
aglomeraciones de naturales y genteallc- 
gadiza que vienen periódicamente for
mándolas, más accesibles á  los medios 
de influencia del poder central que los 
pobres pueblos rurales, desprovistos hoy 
de todo elemento valioso y eficaz de le
gal resistencia, acabarían por absorver 
á  estos, destruyendo, acaso para siem
pre , la patriarcal autonomía que por es
pacio de siglos ha hecho de nuestro pue
blo el más trabajador, el m ás m oral, el 
más libre, el m ás feliz y más digno en 
todos sentidos que el resto conocido del 
mundo antiguo y moderno.

¿Qué han de darnos los Castelar, y 
los Zorrillas en materia de libertad y 
verdadero progreso social que no tuvié
ramos nosotros hace cientos de años? 
Cuando ellos no conocían siquiera las 
ventajas del libre cambio, tan pregona
do hoy por las escuelas avanzadas, no
sotros las gozábamos por ley de Fuero; 
y asi cucedia con todas las domas cosas 
tras las cuales andan tan solicitas en es
tos dias nuestros Argonautas políticos, 
empezando por nuestra bien organizada 
y perfecta en sus menores detalles des
centralización adm inistrad!va local y 
provincial, siguiendo por nuestros méto
dos económicos que apénas gravaban al 
pueblo, y concluyendo por el liberal y 
previsor sistema militar, que conservan
do á la agricultura, á la industria y al 
comercio todos los brazos útiles del país, 
hacían de este, en los casos de guerra 
con el extranjero (pues en los de paz 
nuestro único ejército eran el am or á  la 
tierra y al trabajo) un solo é irresistible 
cuerpo popular, en que, cumpliendo la 
ley del país, estábamos todos obligados, 
padre por hijo, que es la frase usada 
por el Fuero, á  concurrirá  la defensa n a 
c i o n a l .

De todos los modernos republicanos 
españoles, el único que nos conocía y ha
cia justicia porque se había educado en
tre nosotros, era el cencido, honrado y 
caballeroso Orense, primer marques de 
Albaida, cuya memoria, por lo tanto, 
siempre será bendita entre los vascos. 
Aquí no se han conocido nunca esos ro

bos escandalosos de caudales públicos 
llevados á  cabo por empleados dei go
bierno y casi diarios en el resto de E spa
ña, llamados irregularidades: ni sa
bíamos lo que eran secuestros persona
les en el centro de las poblaciones,y asal
tos formales on los ferro-carriles; y has
ta la introducciou de los métodos anti- 
forales que nos han traído nuestros 
herm anastros del interior, las elecciones 
de todas clases de nuestro pais lejos de 
ser una vergonsosa lucha de puestos, 
eran, por el contrario, una cuestión ar
moniosa de familia, en la cual, hasta 
contra la voluntad de los efectos; se otor
gaban los cargos públicos por unánime 
voto de los vecinos á los ciudadanos mas 
dignos y virtuosos.

Y la misera y reducida provincia de 
Alaba, cuya población no llegaba á  no
venta mil almas, construía á sus expen
sas una bien estudiada red do carreteras 
de mas de 80 leguas de extensión, desti
nada á  poner su  capital en fácil cpmuni- 
cacion con los pueblos, de cuya capital 
partían, y aun creo que sigan partiendo, 
para todos los confines de la provincia,* 
siete grandes ram ales de camino real 
que, á pesar délos desniveles del terre
no y de lo lluvioso del clima, contrastan 
por su perfecto estado de conservación 
con la generalidad de los de Castilla.

Y al mes de concluida la primora guer

ra de 1834 á  1839, los intereses de los 
capitales tomados á préstamo por nues
tros primeros magistrados torales para 
hacer esos caminos, eran pagados con 
una puntualidad religiosa, que no vemos 
que alcance hoy en la gran nación de 
una formamos parte á  los dueños de va
lores públicos que tuvieron fé en la for
malidad desús gobiernos.

Y osa mism a provincia y ciudad Ini
cian levantar, también á  su costa, la pri
mera y no sé si añada única cárcel mo
delo del reino.

Y teníamos un hospital, un hospicio, 
una Granja modelo, una Escuela gra
tuita de dibujo, con su edificio ad hoc, 
para la clase de artesanos, otro también 
nuevo y de elegante forma para Instituto 
de segunda enseñanza otro do iguales 
condiciones pa ra  Escuela normal de 
maestros sin contar varias escuelas gra
tuitas para niños, y por fin, una casa con
sistorial, un precioso Palacio Diputación 
convertido hoy en morada militar, un 
teatro, y un paseo público, llamado La 
Florida, de que pueden dar noticia los 
los ilustrados Señores Ga l i j o  y Gara- 
g a r z a : construcciones y mejoras urba
nas todas ellas llevadas á cabo por el 
rincón más pobre, pero mejor adminis
trado de España, que no posee la gene
ralidad do los grandes centros de pobla
ción del interior, siendo al propio tiem
po el que cuenta relativamente más nú
mero de habitantes que sepan leer y es
cribir, más maestros ac escuela puntual
mente pagados, y ménos crímenes.

Y no sigo la enumeración de los increí
bles adelantos que á  la sombra de nues
tras paternales instituciones ha llegado 
á  alcanzar, en industria y artes, el her
moso y querido pueblo en que nací, por
que puede V. verlos con todos sus deta
lles en un curiosísimo trabajo, titulado 
«E l libro de Alava», (pie acerca de ese 
y otros interesantes puntos publicó en 
1877 mi amigo particular el joven Cate
drático Palentino y fecundo escritor 
alavés D. Ricardo Becerro de Bengoa.

Adelantos que igualmente y por las 
propias causas descentra limadora g 
autonómicas,se han realizado, con ven
taja en algunos extremos, en las provin
cias herm anas de Vizcaya y Guipúzcoa, 
llamada la primera á  ser, por la actividad 
y génio de sus hijos, unos de los centros 
mercantiles m ás ricos del mando, y 
en camino la segunda, por lo pintoresco 
de sus valles, el carácter hospitario y 
amable de sus habitantes y la belleza del 
Oasis, llamado San Sebastian, á  reem
plazar ántcs de mucho^con ventaja, las 
residencias francesas de Biarritz y Ba
yona, siendo el lugar preferido para ve
rano de nuestros hombres públicos.

Hemos sido, pues, no los rezagados, 
sino los precursores de la civilización 
de España. No somos por lo tanto 
quienes deben ir en busca de mejoras 
al campo de los señores Sánchez Silva 
y compañía. Son ellos, por el contra
rio, si quieren de ve ras lo que tanto ca
carean, quienes deben aprender de no
sotros libertad, progreso positivo, bue
na y barata administración.

Yo se lo dije al señor Olózaga, Gefe 
entonces del partido liberal, en los 
grandes dias del Convenio de Ver gara: 
las provincias vasco-navarras debieran 
ser para el partido genuinamente re
formador de España, el jalón que mar
cara la via para llegar poco á poco y á 
fuerza de virtud y de constancia á su 
tierra de promisión. No me oyó, dejó
se llevar de sus compromisos departi
do; y desde entonces, liberales, conser
vadores y carlistas de todos matices, 
no hacemos otra cosa que venir dando 
tumbos desde la tiranía ó torpeza de 
unos, á la tiranía ó torpeza de otros, 
llenando de ruinas y de sangre los ca
minos por donde nuestros dominadores 
se proponen marchar á la conquista 
del porvenir, sin encontrar jamás asien
to donde descansar la cabeza y vivir con 
seguridad.

¿A qué, pues, cambiar estado tan 
próspero, administración tan fecunda 
y barata, y orden social tan perfecto, 
por el desbarajuste que en todos los ra
mos se observa en las provincias del 
interior, y gracias al que nos trajo no 
las gallinas, pero si la ley de 21 de julio 
de 1870, empieza desgraciadamente á 
cundir en las nuestras? ¿A qúé mién- 
tras los hasta ahora estériles ensayos 
de verdadera mejora de los de allá, no 
se conviertan en hechos verdaderos y 
tangibles (pie todos respetarían, des
truir de un tajo de pluma las que nos 
legaron los siglos? ¿A qué romper cie
gamente y sin propio adelanto nuestra 
magnifica unidad de raza, de lengua y 
de costumbres, que ha sido en todas 
épocas el más fuerte lazo y el más só
lido sostén de la gran unidad nacio
nal?;. A qué ayudar uniéndonos á los 
Erostratosde Madrid, á que ños qui
ten lo bueno que tenemos, para dar
nos lo malo y vicioso que ellos tienen? 
¿Es lógico y racional sacar la sangre 
vigorosa de un cuerpo sano, para ino
cularle la febril y miserable de otro 
enfermo?

¿No comprenden los innovadores en

la cuestión de las Anteiglesias y las 
Villas, por ejemplo, que entrando en 
el plan de reforma radical de lo exis
tente, que es la manía de los que no 
lo pasan bien, y llevando las v il l a s  la 
parte de influjo social que han tenido 
hasta ahora las aldeas, nos exponemos 
á convertir loque por espacio de siglos 
fuó una verdadera y patriarcal Arca
dia, envidiada do propios y extraños, 
en una especie de leonera ó torre do 
Babel en que nadie se entienda, yaque 
me atrevo á decir, porque tengo fé en 
la justicia de Dios y en el espíritu de 
rectitud y nobles sentimientos de la 
gran mayoría del pueblo español, en 
una cosa parecida á la Polonia ó á la 
Irlanda?

¿Es ese el regalo (pié con la ley de 
nivelación y circular antilegal del 9 de 
Octubre de 1881 han querido hacernos 
los llamados Conservadores, á cuyos 
linos coadyuvan inconscientemente sin 
duda aquellos de nuestros hermanos 
que á impulso de intereses pasageros 
de localidad introducen en lo más esen
cial é íntimo de nuestro modo de ser 
un principio de cisma y gérmen de dis
cordia ({ue no puede dar de sí mas que 
resultados de muerte y desdicha?

Si yo no tuviera tantos años y tan 
poca salud, la campaña (pie hoy em
prendería para coronar antes de morir 
mis pobres servicios á la tierra en que 
nací, sería la de la más enérgica oposi
ción' á los proyectos fusionistas de las 
Anteiglesias y las Villas.

¿Qué hacen Vs. la numerosa y bri
llan te pléyades de escritores que en las 
cuatro provincias hermanas están dan
do diariamente pruebas de no comun 
talento, de «saber superior á sus años, y 
sobre todo de ardiente amor al país? 
¿Qué hacen los Abreu, los Becerros, 
los Zárates, los ¡Ierran, los Apraiz, los 
Hidalgas en Alava; los Glanos, Jama
res, Garmendias y Acilonas en Guipúz
coa; los Campion, Oloriz, Iturraldes, 
Gaztelus, Echevarrias y Aranzadies en 
Navarra; y los á cual mas brillantes 
colaboradores que nuestro querido An
tonio Trueha lia logrado reunir en la 
Hoja literaria de los lunes del Noticio- 
ro Bilbaíno? ¿Por qué no empujan Vs. 
á nuestros representantes en Cortes y 
á las mismas Diputaciones para que no 
permitan (jue se toque por hijos del 
país á lo único y mejor (jue nos queda 
de lo antiguo?

Bueno, muy bueno y oportuno el 
artículo publicado por El Noticiero 
Bilbaíno en su número de 25 de Ene
ro con el titulo de Las anexiones.

Buenos también los que hace tiempo 
viene dando á luz el señor Zubiaga 
acerca del propio asunto. Pero no bas
ta. No hay que hacer de ello una alta 
cuestión moral y foral, y no cesar en el 
empeño, hasta conseguir que la opinión 
se imponga álos inexpertos ó incons
cientes innovadores.

Suyo aftmo. paisano y amigo q. s. 
m. b.

Pedro de Ega ña.
(Del Noticiero fíilbaino.)

D o m in e n  (o s  [O fic ia le s

A lin de (pie se impongan nuestros lee* 
toros de las desagradables ocurrencias 
que han tenido lugar ante el gobierno de 
la República y las autoridades italianas, 
trascribimos á continuación los princi
pales documentos referentes á estos su
cesos.

TRADUCCION
Legación de S. M. el Rey de Italia.

Montevideo, Marzo 23 de 1882 
Excelencia.

lie  recibido la nota de fecha 18 del 
corriente que V. E. me hizo el honor de 
dirijirme.

El sucesivo desarrollo que toma la 
cuestión que la motivaba,es de tal modo 
grave, que me parece intempestivo en
trar á discutir sobre las consideraciones 
generales de derecho público,conocidas 
de todos; los cuales desviaron la cues
tión misma del terreno simple, en que 
la colocaba en mi nota anterior.

Con la mayor consideración, tengo el 
honor de repetirme de V. E. atento y 
muy obligado servidor.

E. Perrod.

A. S. E. el Sr. Ministro de Relaciones
Exteriores, Dr. D. Manuel Herrera y
Obes.

TRADUCCION 
Legación de S. M. el rey do Italia.

Montevideo, 25 de Marzo de 1882.
Excelencia.

1 le tenido el honor de recibir la nota 
fecha de hoy que V. E. me dirijo.

No es permitido volver sobre la re
serva ya hedía en mi última del 23 del 
corriente, de no poder entrar en lo



LAURAK-BAT
esencial del argumento, antes que ha
ya recibido instrucciones de mi Go
bierno. Pero, en vista déla declara
ción que me ha sido hecha en la última 
parte de la precitada nota de V. E., 
llamado como estoy por la confianza 
del Gobierno del Rey, en el carácter de 
Encargados de Negocios Interino cer
ca de esta República, á tutelar no solo 
los intereses, la vida y la propiedad de 
los italianos aquí residentes, sino es
pecialmente el decoro de mi nación, 
me veo en la dolorosa necesidad de 
manifestar á V. E., que si acaso el Go
bierno Oriental no aceptase mi protes
ta en los términos en que se encuentra 
formulada en mi última nota, estaré 
imperiosamente obligado á retirar, des
pués de 24 horas de espera el escudo de 
la Real Legación para llevarlo conmi
go á bordo de la nave de guerra italia
na superior anclada en este puerto, y 
allí esperar instrucciones de mi Go
bierno.

Con la mayor consideración tengo 
el honor de repetirme de Y. E. afec
tísimo.

E. P errod.

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones
Exteriores Dr. L). Manuel 1 Ierrera
y Obes.

Ministerio de Relaciones Exteriores.
Montevideo, Marzo 25 de 1882. 

Sr. Encargado de Negocios.
Acabo de recibir la nota de S. >S. 

contestando á la que tuve el honor de 
pasarle con fecha de ayer, y en que >S. 
tí. acompañaba copia autorizada de las 
declaraciones tomadas en la Legación 
Italiana á los encausados Volpi y Pa- 
troni.

Esa nota, en que resalta la buena vo
luntad y los sentimientos filantrópicos 
y de la mejor cordialidad del Gobierno 
para con la población italiana, ha dado 
lugar á la que he recibido hoy, y en que 
su S. tí. amenaza al Gobierno de que 
tengo el honor de formar parte, con 
arrancar el Escudo Italiano de la Le
gación y embarcarlo en un buque de 
guerra.

Dos hechos graves consigna esa nota 
y altamente ofensivos para la dignidad 
y el honor de la Nación: la amenaza y 
la custodia del Escudo Italiano en un 
buque de guerra de su Nación.

No os asi, señor Encargado de Ne
gocios, que se conducen la cuestiones 
diplomáticas. Ante todo, deben de ser 
precedidas poruña discusión fria y ra
zonada de los derechos invocados por 
las partes contendientes.En estos tiem
pos de justicia, la fuerza no ocupa sino 
el último lugar, paraobtenerla de quien 
la debe, porque no se lastiman inpunc- 
mente la dignidad y la honra de las 
Naciones.

La otra amenaza de llevar á guare
cer el Escudo Italiano á un buque de 
guerra estacionado en esto puerto, su
pone que'en este país no hay garantías 
ni seguridades de ningún género, ni 
aun para las Legaciones extranjeras, 
qué representan á las Naciones amigas. 
Esa ofensa no necesito comentarla, 
para presentarla en todo su relieve y 
probar con ella que S. S. ha podido 
hacerla en un momento de acalora
miento.

Cumplido el deber de hacer esa vin
dicación por lo que debo á mi país y al 
Gobierno de que formo parte, me ha
llo autorizado por tí. E. el señor Pre
sidente de la República para entrar en 
arreglos conciliatorios con tí. tí. que 
eviten el conflicto que tí. tí. suscita 
conservando las amigables relaciones 
que la República mantiene y desea 
mantener con la Nación italiana, cuya 
población numerosa en este país siem
pre le ha merecido distinciones especia
les, á que no quiere ni debe, ni puede 
renunciar, por actos á que ella es ajena.

En este concepto, y con este fin, pro
pongo átí- tí. tener una conferencia en 
mi despacho ministerial, hoy á las 4 
de la tarde.

Dios guarde á S. tí. muchos años.
M a n u e l  H e r r e r a  y O r e s .

A. tí. tí. Sr. Encargado de Negocios
de Italia, Di1. Don Enrique Perrod.

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
POBLACION ITALIANA

Vuestras autoridades nacionales han 
desertado de sus puestos, haciendo 
abandono de los deberes y obligaciones 
que tenían para con vosotros.

Sus razones para tan grave paso las 
veréis consignadas en su nota de 24 del 
corriente, como también veréis en su 
contestación , que el Gobierno ha pues
to por su parte cuanto le era posible 
para evitar ese conflicto,que le pena sin
cesa ramente.

El I'residente de la República toma 
el puesto abandonado, para aseguraros 
en el goce de todos vuestros derechos 
y garantías, en que seréis mas respeta
dos aún, si posible fuera.

Descansad, pues, en esa seguridad, y 
confiad en la palabra á que nunca faltó.

EL GENERAL MÁXIMO SANTOS

MANIFIESTO DEL COMANDANTE DE LA 
«CARACCIOLO»

Por el momento no existe Legación | 
Italiana cerca del Gobierno Oriental, ¡ 
pero no ha dejado de existir el protector 
natural «lo los intereses Italianos en la 
persona del comandante superior de la 
fuerza naval de S. M.el Rey de Italia, 
anclada en estas aguas.

Ninguna autoridad italiana ha deser
tado de su puesto, sino que lo ha tras
portado allí donde la dignidad nacional 
no puede, de ningún modo, sufrir le
siones.

Vosotros, italianos, tenéis el estricto 
deber de obedecer á las leyes del país, 
que os ha ofrecido una hospitalidad ge
nerosa, como nadie tiene el derecho de 
sustituirse en funcionario de nuestro 
Gobierno, sin adhesión del mismo Go
bierno é invitación formal suya.

Así, pues, cuando por una razón 
cualquiera, os faltase la egida de las le
yes arriba mencionadas, á mí y no á 
otros debéis recurrir, para lioneros al 
abrigo de las violencias.

El c omandante superior,
Cirios de Amézaga

A bordo de la «Caracciolo», Marzo 26 
de 1882.

Bien por la Sociedad «te salva
mento inaeítlm os de Guipúz
coa.
Sentimos un verdadero placer al tras

cribir del Diario do Son Sebastian, la 
carta que váá continuación, de un ma
rino vascongado.

Por ella verán nuestros comprovin
cianos que esa benemérita y humani
taria asociación que honra sobre mane
ra á la noble Provincia de Guipúzcoa, 
se esfuerza por responder al filantrópi
co fin para que lia sillo creada, adqui
riendo embarcaciones apropósito para 
salvar la vida de los náufragos de aque
llas costas:

Sr. Director del D iario de San S ebas
tian.

San Sebastian 27 de Febrero de 1882.

Muy señor mió: Son las 4 1 2 de la 
tarde y acabo de llegar del muelle en
tusiasmado de presenciar una magní
fica prueba del bote salva-vidas Gui
púzcoa.

Salió este á las 3 y media tripulado 
por 18 hombres contra el viento ahura- 
canado del O., que está soplando, y la 
consiguiente marejada; se ha alejado 
mas de una milla del puerto entre rom
pientes que amenazaban tragarlo á 
cada momento, y habiéndosele embar
cado algunos golpes de mar, sus tripu
lantes han visto con satisfacción que el 
agua saliá instantáneamente por las 
válvulas automáticas de que está dota
do. Tanto su valiente patrón como lo
dos sus remeros han llegado al muelle 
deshaciéndose en elogios por las bue
nas condiciones marineras de esta em
barcación, con la cual no tienen incon
veniente en salir á prestar socorro 
cuando quiera, por fuerte que sea el 
temporal.

Soy de V. afmo. tí. tí. Q. tí. M. B.
U n mar ino vascongado.

Cartas vascas

ESPAÑA 
Hacen notar algunas personas que 

no recuerdan un período como el ac
tual en que menos pleitos se hayan en
tablado ante los tribunales.

Son muy contadas las demandas ci
viles que se presentan.

Esto, en otras épocas, era un bello 
ideal para los españoles.

Pero bien mirado, la falta de pleito

no es precisamente un signo de pros
peridad y bienandanza.

Si hoy no se pleitea, quizás se debeá 
que ya no hay sobre que pleitear.

O que los tribunales que justician no 
sirven para el caso.

. La Correspondencia de España 
describiendo el aspecto’que el salonde 
conferencias del Congreso presentaba, 
uno de estos dias pasados, decía que el 
interés de la conservación política, los 
sostenían los tíres. Ruiz Gómez, Casa- 
tíedano, el marques de Muros y otros 
de menos importancia,que son los fijos

—Ahora, pensará alguno de los fijos 
sea usted concurrente asiduo al salón 
de conferencias.... ¡ El que me vea aquí 
todos los dias, me vá á tomar por un 
diputado de poco más ó ménos!

Es satírica á veces La Correspon
dencia....

i . insulsa siempre.
. En pleno dia, ha sido acometidoen 

la Ronda de Santa Bárbara, cerca del 
Saladero, en Madrid, por dos hombres 
con rowúíver en mano, el dependiente 
de una casa de comercio, robándole el 
dinero que llevaba.

En pleno dia.... ¡qué vergüenza!
Y [en el Saladero dá la guardia una 

compañía de tropa....
. «Un año».
Con este título escribe El Diario Es

pañol un artículo, como recuerdo de 
la exaltación al poder del partido fu- 
sionista, que comienza asi:

" Existía una situación política «iue 
funcionaba con regularidad y que había 
prestado al país y á las instituciones 
grandes servicios. I na cuestión de 1 la- 
cienda provocó la crisis....»

Música de Barbieri.
Yo dichoso en paz vivía....
El final es ménos melancólico: pero 

mucho mas lúgubre y sombrío.
, Pinta el mismo periódico á su gus

to—ó ásu disgusto—la situación actual, 
y dice: «....Ahora solo nos preocupa el 
temor de que se tarde en poner reme
dio al mal. De aquí á un año puede 
ser esto tan grave, que acaso Jnecesite 
el patriotismo de todos los monár
quicos leales para conjurarlo.»

Música revolucionaria.
Ca ir A, ca irá.
, A los maestros de escuela del Val 

de San Vicente, provincia de Santan
der, se les deben cerca de dos anuali
dades de sueldos.

Esa provincia fue la que mas gritó 
contra los Fueros.

. En Tortosa han sido ejecutados en 
garrote los cuatro asesinos de Gines- 
tar. La ejecución tuvo lugar ayer, pre
senciando el suplicio doce mil perso
nas.

. Uno de los periódicos mas ministe
riales, adictos al elemento militar del 
gabinete, publica estas dos noticias:

«Ministeriales y otras muchas per
sonas que no lo son, continúan hacien
do consideraciones sobre la necesidad 
de reunir pronto las Cámaras, y jamás 
principal razón que hacen pública, en 
defensa de que asi so resuelva por el 
gobierno, es la de que lo mismo en la 
actual que en cualquiera otra, hay he
chos y evidencias que se imponen á las 
firmes voluntades y á los propósitos 
mas enérgicos, queriendo sin duda in
dicar, que durante el interregno par
lamentario ha ocurrido algo «pie deben 
conocer las Cortes inmediatamente.»

Y luego continúa:
«Si- ha dicho en id Congreso que una 

importante personalidad del gobierno 
lia telegrafiado al tír. Moret, que pare
ce se encuentra en Múrcia, rogándole 
que adelante su regreso todo lo posi
ble.»

Esto le dice La Gacela Universal; y 
al hablar como lo hace,cualquiera leerá 
entrelineas, sin pecar ae malicioso, la 
palabra crisis.

Como se véal señor Camacho el gol
pe le viene de casa, según parece.

. La actitud de los gremios ante los 
presupuestos camachos, es enérgica y 
decidida, protestando y reclamando so
lemnemente.

El ¡Sindicato de los gremios en vista 
de haber sido desoídas sus justísimas 
quejas por el ministro de Hacienda, 
tír. Camacho. y por el presidente del 
Consejo de ministros, Sr. tí agasta, ha 
recurrido al rey, á quien se han presen
tado ayer.

En la entrevista con el rey Alfonso, 
el presidente del Sindicato y varios vo
cales lian espuesto sus razones y recla
maciones, lata y varonilmente esprc- 
sadas, habiendo durado la conferencia 
una hora larga. Las reales orejas han 
oido, según dicen, frases de fuego, y 
giros y conceptos de una franqueza y 
fuerza de argumentación á que no es
tán acostumbradas.

Sin embargo de todo ello, el Sindi
cato salió de Palacio como había en
trado: es decir, sin el remedio del mal 
deplorado.

. El Sindicato recibe adhesiones de 
todos los gremios de todas las ciuda
des y poblaciones mas importantes, y 
la situación de los reclamantes es firme 
y sólida.

LA tíi sus agravios no son reparados en 
la medida del daño causado se cerrarán 
establecimientos, fábricas y demás cen
tros fabriles produciéndose los conflic
tos y complicaciones consiguientes.

. Se trabaja—han dicho algunos dia
rios-para conmemorar el 11 de febre
ro, aniversario de la República, de un 
modo ruidoso.

Vengan los ruidos, esclama El Siglo 
queá nosotros no nos disgustan.

¡A ver una sambomba para que se 
divierta el general.!

El Consejo deministros estuvo reu- 
nido durante todo el tiempo empleado 
en la conferencia celebrada entre el je
fe del Estado y el Sindicato de los gre
mios.

Sin duda querían los ministros estar 
todos juntos por si las cosas iban mal- 
dadas. Formaban el cuadro para resis
tir mejor.

¿Pero para resistir á quién? se pre
guntará. Porque no son los Síndicos 
los «jue han de desalojarles de sus posi
ciones.

' El Papa se vá de Roma, según pa
rece.

Lo aseguran de nuevo periódicos ex
tranjeros muy bien informados.

León XIII se instalará en Salzbur- 
go. El gobierno austríaco declarará 
ciudad neutral la escogida por el Sumo 
Pontífice, pasará áesto una subvención 
bastante crecida y presentará al Rei- 
chatagel proyecto de una ley de garan
tía.

¿Cuándo realizará el Papa su resolu
ción?

No es posible decirlo; pero es de no
tar, que en Mayo próximo debe reu
nirse en Roma el «Congreso del pensa
miento libre,» y León XII no quiere 
encontrarse á la vez en la ciudad de las 
siete colinas, porque vé en él un peligro 
muy sério para su seguridad.

ALAVA
Es probable, por desgracia, que el 

honrado, pacífico y monjerado vecin
dario vitoriano vea darlamuertc á cin
co desgraciados, complicados en la cau
sa del asesinato del ventero de Bclaüo: 
uno de los reos es mujer.

Horrendo espectáculo.
' El famoso pozo artesiano ha de 

continuar adelante. En Victoria está 
formando la nueva empresa para ello.

GUIPUZCOA
tían Sebastian prepara grandes no

vedades para el próximo verano. El 
gran casino proyectado, y cuyos planos 
se han repartido con profusión, es 
una construcción espléndida.

" Los ingenieros encargados del es
tudio del ferro-carril de Bilbao á tían- 
Sebastian, abrigan dos proyectos que 
tienen por base á Deva.

Uno consiste en que la linea vaya de 
San Sebastian á‘ Deva por Elgoilar, 
Eibar y Durango, en cuyo caso se tra
taría cíe adquirir por esta empresa la 
via de Bilbao á Durango, ya casi ter
minada. El otro lleva la línea por la 
costa, pasando por Motrico, Ondarroa 
y Marquinaá empalmar á Zornoza.

La continuación de esta línea irá á 
Santander: los Bancos de Bilbao y 
Barcelona, y Urquijo, Ibarra y otros 
fuertes capitalistas harán la empresa.

. En los pinares de esta provincia ha 
aparecido un insecto destructor, espe
cialmente en el pino marítimo impor
tado de las Lanaas.

Se conoce aquel con el nombre tul 
gar de procesionaria del pino.

NAVARRA
Un telegrama dirigido al gobierno 

por el gobernador de Navarra:
En El Eco de Navarra se publicóla 

falsa noticia de haber aparecido una par
tida de hombres armados en el valle de 
Izarbe, de cuyo periódico lo habrá co
piado El Tiempo. El comandante de la 
guardia civil ha recorrido el valle, en 
donde reina la mas completa tranquili
dad. Ni los alcaldes de los pueblos, ni 
los vecinos tienen noticia alguna de 
que haya en los términos de dicho va
lle ni un solo hombre armado.»

Si creerán algunos que Navarra es 
Andalucía.

, La saca de vinos de esta provincia 
en aumento, y los precios sostenidos.

Los contratos se nacen por muchos 
miles de cántaros; no siendo lo elevado 
de las cotizaciones obstáculo para que 
los comisionistas de respetables casas 
extranjeras «ierren fuertes compromi
sos de compra, en plazos más ó ménos 
largos.

Las pertinaces sequías de Castilla y 
Andalucía han de poner los vinos del 
norte en buenas condiciones de com
petencia. Aquella carencia de lluvias 
no se habia manifestado _ con tanta 
fuerza y constancia en el interior de 
la península ibérica, hacia la remota 
fecha de veintidós años.

. Es cosa yadecididaIaconstruccion 
de la via férrea que hade unirá las dos 
capitales Navarra y alavesa entre sí y 
con Bilbao. Se hará ese ferro-carril 
con capitales exclusivamente del país.

, El Banco de Cataluña se encarga de



la construcción de la red de tranvías, 
en toda la provincia, habiendo hecho 
ya el depósito que garantiza las obras.

VIZCAYA
La casa propietaria de una gran fá

brica del Desierto, se ha asociado á la 
casa Krupp, de Alemania, según pare
ce, con objeto de ampliar aquella fá
brica en una proporción hasta hoy des
conocida en España, paraesplotar aquí 
la industria siderúrgica.

El capital será de mas de cien millo
nes de reales.

. Es notable, es extraordinario por 
mas de un concepto el verdadero dilu
vio de peticiones de carreteras y de an un
cíesele construirlas por los municipios, 
el que cae s >bre la diputación pro
vincial vizcaína.

La exuberancia de vida indicada por 
esto es evidente.

. En Dnrangosepublicaunperiódico 
titulado: El üurangués.

, La Ria de Bilbao, está nuevamente 
inundada de grandes y magníficos va
pores y buques de vela cargando mi
neral de hierro.

El nuevo dique de Axpe, la prolon- 
gaciondel muelle de I ’ortugalete y la 
construcción del muelle del Cemente
rio de los Ingleses, (Abando) adelantan 
rápidamente.

, La Rerista Mercantine Bilbao, se 
ocupa de una cuestión importante y 
vitalísima para el comercio cantábrico.

Tal es la perjudicialísima diferencia 
de tarifas del ferro-carril de Lisboa á 
Madrid, comparadas con las de la 
córte á Bilbao que llenan todo el tráfi
co posible, con perjuicio del litoral del 
Norte al puerto primero citado. Las 
líneas españolas de vapores que hacen 
la carrera desde nuestros puertos á Li
verpool, Ambares, Londres y Hambur- 
go, sufren, con quitarles el movimiento 
inherente al gran comercio trasladado 
á Portugal.

La Revista, presta al país un verda
dero servicio con los datos publicados.

Ú LTIM A HORA
El rey, en la entrevista con los de 

los gremios ha oido cosas peregrinas 
de labios de varios individuos del »Sin
dicato.

El presidente le dijo que pudo ha
berse presentado en Palacio seguido 
de veinte mil comerciantes é industria
les, pero ([ueno lo hizo por no producir 
alarma; que por muy sábio y gran ha
cendista que fuera el señor Camacho, 
no había de saber mas do númerosque 
dos millones de contribuyentes, cuyas 
quejas formulaba en aquel momento; 
otros individuos de la Comisión dije
ron también al rey, que así como hace 
un año despidió á Cánovas, apesar de 
tener mayoría en las Cámaras, por 
ahora y hoy por hoy,»el senior Sagasta 
no se encontraba en posición tan sólida 
como cuando el don Antonio cayó; 
que entre el sacrificará un ministro ó 
á un ministerio completo ó sacrificar á 
dos millones de comerciantes é indus
triales, la elección no era dudosa, y en 
fin, en resúmen, que á vuelta de frases 
más ó menos embozadas y más ó m e
nos cortesanas, el rey ha oido lo que 
de fijo, no pensó escuchar nunca.

En Barcelona, agitación sorda.
La situación, en general, violenta y 

tirante.

La gran sequía continúa.
La salud pública como en tiempo de 

epidemia.
Las muertos repentinas son frecuen

tes y todas las enfermedades crónicas 
tienen un fin fatal.

En los grandes centros do población 
la mortandad es grandísima. Madrid 
ha tenido que aumentar el número de 
hospitales habilitando locales en varios 
puntos de la población.

El corresponsal.
J. C. y G.

-------- tO tO Í C - ) --------

COMO DOS GOTAS DE AGUA
No so adula á  nadie, ni se halaga el 

amor patrio cuando se afirma que nada 
tiene que envidiar nuestro país á ningún 
otro en cuanto el genio de sus hijos.

Si en algunas épocas se ha oscurecido, 
no por eso se ha estinguido: os que ha 
brillado en menor escena.

Cuando nos mezclábamos en los asun
tos de Europa, el mundo nos contempla
ba y admiraba, y nuestro gènio era el 
gènio sobre las naciones.

Cuando hubimos de replegarlos den
tro de nuestras fronteras; tuvimos que 
ser á la vez el gènio y los únicos admira
dores de nuestro gènio. Eramos la pe
queña y desquisiada compañía dramáti- 
caque representa las obras para los mis
mos actores.

De los tiempos en que los génios es
pañoles universales eran Colon, Isabel 
la Católica, Gonzalo de Cordoba, etc.,

LAÜBAK
etc., hemos venido á los tiempos en que 
los génios son los Sres. Sagasta y Cáno
vas de Castillo.

Debe hacerse desde luego una obser
vación. Los génios de un mismo género 
presentan tales analogías y semejanzas 
que parecen vaciados en un mismo mol
de, siquiera tengan rasgos que al mis
mo tiempo los hagan originales y les den 
personalidad.

Los génios se han revelado entre no
sotros en todas épocas con asombrosa 
abundancia, tanto en las ciencias como 
en las artes y en la política. A esta últi
ma clase de génios pertenecen los dos 
ilustres estadistas que antes hemos ci
tado.Encllos puedencomprobarse, entre 
rasgos de semejantes, esas analogías, 
esas semejanzas realmente extraordina
rias.

A ambos los lia .conducido el génio á 
ser jefes de dos partidos políticos.

A ambos á merecer la confianza de la 
corona en el puesto de presidentes del 
Consejo de ministros.

Estas son analogías y semejanzas su
perficiales, ya lo sabemos; pero lié aquí 
algo que á nuestro juicio constituye se
mejanza de trascendencia.

Cuando el roló eterno (perdónese la 
elevación de la metáfora) sonó ,1a cam
panada de Sagunto, salió á  la esfera el 
Sr. Cánovas del Castillo con una pujan
za jamás conocida.

¡Salió decimos! Xo,saltó como impeli
do por un resorte á poderlo todo y á ser
lo ¡todo en el tablado cuyo telón acababa 
de descorrerse.

¿Cuál resultó sor uno de sus propósi
tos predilcctosfQuitar fuerza y prestigio, 
reducirá la nulidad á los hombres que 
estaban llamados á sostener cu la prós
pera y en la adversa fortuna la nueva 
causa. El Sr. Cánovas del Castillo apa
recía por sus actos como si se creyera 
llamado á practicar la lección novelesca 
de aquel consejero que á presencia de un 
soberano fué abatiendo con un junco los 
tallos floridos de un jardín que sobre sa
lían de los demás.

Vimos primero al Sr. Benavides, ca
yendo de toda la altura de su prestigio 
bajo la palabra acerada de Sr. Cánovas 
del Castillo.

Vimos después al Sr. Martínez Cam
pos, que parecía por si solo una institu
ción; despojado por el señor Cánovas 
del Castillo de la gloria de ser el pacifi
cador de Cuba, el pacificador de la pe
nínsula y el héroe de Sagunto.

¿Qué le quedaba al general Martínez 
Campos, quitándole eso? Xada.

¿Qué le quedaba á la causa que unos 
y otros querían servir? Xada mas que el 
Sr. Cánovas del Castillo.

*
★  ★

El génio del presidente del Consejo de 
ministros del gabinete constitucional vje- 
fe del mismo partido, se ha revelado con 
iguales caractéres en este punto en el je
fe del partido constitucional y presiden
te del consejo de ministros del gabinete 
fusionista.

Ilabian llegado á adquirir notoriedad 
y prestigio dos hombres de limpia histo
ria, en cuyos antecedentes y opiniones 
se confiaba. Xo necesitamos citar al Sr. 
Balaguer y al Sr. Romero Ortiz.

¿Qué es lo qus de ellos queda) Muy 
poca cosa por cierto.

Anulados se hallan por la preponde
rancia consentida por el Si’. Sagasta á 
los elementos conservadores de esta si
tuación. La influencia es nula; su inter
vención en la política ineficaz. Si algu
na vez han pretendido inclinarla hácia 
camino propio de sus antecedentes y los 
de su partido, han sido rechazados poco 
menos que con el cargo de perturbado
res.

Como anteriormente durante la situa
ción conservadora, todo había venido á 
quedar reducido al señor Cánovas del 
Castillo, hoy apenas queda mas en la si
tuación del partido constitucional que el 
Sr. Sagasta

*■k ★
Xo por esto deben trazarse lúgubres 

horóscopos.
El génio del cardenal Richelieu bastó 

para el reinado de Luis XIII en Francia, 
y el conde-duque de Olivares para el rei
nado de Felipe IV en España.

Si algún vacío dejan tales génios dc-

BAT
tras de si, ese efecto solo al cabo de 
tiempo so produce.

Ello, si, es seguro: y por tanto, lo me
jo res  aconsejar un poco de paciencia á 
los que esperen al vacio.

D on  A n to n io  O q u o iu lo , a lm ir a n 
t e  g e n e r a l .

Memo EL 7 DE JUNIO DE 1610 
(Continuación.)

Por disgustos que hubo el año de 1(519 
con 1). Juan Fajardo, Almirante gene
ral del Océano, encargado do la guarda 
del Estrecho, se fué á  su casa sin licen
cia, y acordando el Consejo que fuese 
preso al castillo de San Torcaz, man
dó con la misma fecha á Üquendo que 
interinamente se encargase do sustituir
le. Contestó éste que por ontónces estaba 

* muy ocupado en la construcción de un 
navio que habia do servirle de capitana, 
y hácia de [jaso reflexiones acerca do la 
conveniencia y aún de la equidad de sa
carle de su cargo efectivo para una even
tualidad de corta duración, lo cual tomó 
muy á mal el Consejo, y propuso al líey 
que, privándolo de sueldo, lo enviará 
en prisión al castillo de Fuenterrabia. 
El príncipe Fifiberto salió á su defensa 
y consiguió que se dulcificase la clausu
ra, que do todos modos fué corta, por 
juzgarlo necesario para el mando de los 
galeones de Indias, con que siguió ha
ciendo viajes.

Empezando el reinado de Felipe IV 
recibió testimonios de la estimación do 
este monarca y de la simpatía de su fa
vorito <¡1 Conde de Oliváres, (pie le escri
bía privadamente consultándole los asun
tos del servicio v del comercio de Tierra 
Firme y Xueva-España.'En 1026 se le 
dió en propiedad el cargo y titulo de Al
mirante general déla Armada del Océa
no, que le ofreciócn breve una ocasión 
señalada; la de socorrer la plaza de Ma
nioca, por aviso (pie tuvo de su Gober- 
nadorde hallarse sitiado do multitud de 
moros y en gravísimo extremo por falta 
de víveres. Calculando que en el tiempo 
necesario para enviar correo á Madrid 
y recibir contestación estaría rendida 
aquella importante plaza do Africa, se 
determinó á favorecerla por si, arros
trando las consecuencias de su iniciati
va, que, según esperaba, tuvo el mejor 
éxito. Sitiadores y sitiados se vieron sor
prendidos con la rapidez del socorro, 
que puso cu fuga á los primeros con es
carmiento y dejó proveída la fortaleza. 
«Muy bien nos ha sacado V. m. del cui
dado en que nos ha tenido el sitio de la 
Mamora, con la bizarra resoluccion que 
V. m. tomó de ir á  socorrerla», le escri
bía el Conde-Duque por añadidura á la 
cédula Real en que se le daban las gra
cias, abajo de la cual puso el Rey de su 
puño: «Quedo tan agradecido á este ser
vicio que me habéis hecho, como él lo 
mereccy oslo dirá esta demostración.»

Sería prolijo reseñar al pormenor las 
operaciones de nuestro marino: sed ien 
ta qne tuvo mas de cien combates, con la 
fortuna por aliada y auxiliar, aunque el 
resorte principal desús triunfos fuera la 
organización de los bajeles y la severi
dad con que en ellos mantenía la disci
plina. En una ocasión suspendió de 
empleo por un año á tres capitanes poí
no haber obedecido una señal (pie hizo 
en la mar. Otra vez puso preso al Már
quez doTorreeuso, sin que el Rey inter
viniera más que para recomendarle que 
despachára brevemen te la averiguación 
de las causas que habia tenido para ello. 
Limitaré las noticias á los dos hechos 
más notables del famoso guipuzcoano, 
después de honrado con plaza de Con
sejero de S. M. en el de la Guerra.

Conlin uurul

EUSKARA E P A IT Z À
(traili data eineretzi diabete esalen gen- 

duen berlaera ontan «Bada cembali denbora 
« deseotan naizela gure anay euskaldun gu- 
« ziari cerhait esaleko, ha fio noia dedan ja- 
« kintasun guchi ichoindet oraiù arte, beste 
« jakintsiiagorcn batekesango zuelako cene» 
« bear annida dan, lui- onta» diran euskal- 
« dun guziak lagunkida ontan bildutzera, 
« galdu ez dezaguii gauzarik maitagarriena, 
« zer dan gure euskara inaifea, bere izaera- 
« kin ».

Gure oriluko gutizia cgokitu dà; Arturo 
Cainpion età Gregorio Arme gure aitai mai- 
teak ( beste asko bezela) ari dira gogorki 
laneau gure euskara gashoari beren inaite- 
tasuna erakusten; Euskaldun on aven lana- 
rekin asitzen degù bada Euskara Epaitz au.

II. AramemU.

D cm b o rji a n c ii ìa k o c u  o n d o - c s a -  
u a k

(Lci/cnda premùula en lo* Juegos florales de Sun Sebastian 
con lu escriban ta ofredda por la Excma. Diputación/.

Oc laviano,
Mutuluko jaunu,
Lekobidi
Bizcaikoa.

( Lelo Kanta )

Nube ama età amoxa andre A. de J. età 
C. DE J. MA1TEAI.

Gaba zan. Egun arlan bcrean lege gogor, 
kaltegarri eia bidegabr batek, zorionlasun 
età onorea Euskaldnnai kendu izan ziezten. 
Ni. eche-balkoyan soslengatua, Kastillako 
zelai latzari hegira nengoen. Negar-malkoak 
nere aurpegiya buslitzcu zulen, eia biotz 
gaisoak, miñaren ezpat zorrotzaz zulatua, 
ojuka eia ayozka bere aserró bil ia agerlzeu 
zuben. Ah! echi ederrak ikustcn ziran illar- 
gi taizarrak zero garbi urdmean! eia bilar- 
tean, zenbat sospirilo, alsekabo eia illunta- 
sun Euskal-erri maitearenlzat! ¡Ay!—nigan 
esalen nuben Irisliró—gaur (lena galdu da; 
dambolin-soñuak , artzai-irrinlziak , nes- 
kach-panderoak, errorneri-tuntunak, ola- 
dunbotsak, betiko ishildu dira Euskal-erri- 
ko inendielan. Oneu ordez, ama guziyak 
ikustean beren semea\| urieoro lapurlu di- 
zayezlela, esango (Itile:— Nini dira urani 
(ueroak? —Eia nik, orrc.alik. galdelzen del 
orain: ¿.Nola salbatuko gcr.i, .lami Jaungoi- 
koa, gii Euskaldunok?

Bat batelan, z.urilz janlziya, lorez koroa- 
tua, cguzkia baño dizdilzariagoa, etorri zan 
Aingueru hai, zeruko usoa bezala, nere al- 
dera, esauaz: — Ez ikaratu; aloz nerekiu; 
fieni bora anciiiakoen Aingerua naiz; nik era- 
kutsiko dizut tranze esiti la larrietan zer 
egin ni zulen zuro asabak. Nai dezu, ori 
ikustera, nerekiu elorri?

Bayelz, nik eranlzunik, aingeruàk, ama 
batek bere aurchoa artzen duen bezala, ar
ili ninducn, eia zabaldurik bere egal zurink 
asi zan egaka, autsirik zeru urdiiiaren za- 
baltasima.

Goiz errafiuak mondi tontorrak urrezta- 
tzen dituztenean, choriandra, lui- illuna tiizi- 
ta, igolzen da zeruraùo argiaren bilia; età 
gu ere, choriandra baño ariñago, gijoazen 
auchiùako denporai bere goarpea (l)atera- 
tzera. Ez del iiìoiz aztuko. Aingeruàk nera- 
man bitartean iktisi nubena! Nere buru-ga- 
ñean, zeru izarratua, Jaungoiko almeutsua- 
ren lanik ederrena; azpiyau, birra, gizonen 
ziega eia glori betikoerako bidè negargar- 
riya. Emen zillarrezko ¡bai bat; an mondi 
goi halzuek, piska bat urrutiebiago arkaitz 
idorrak, baso larratsuak, ujol apartsuak, 
ibar bellzak eia beste asko ganza naspilla- 
tuak, eia umili urrutiago ere iebaso zabal 
ekaizdim eia mugikorra.

Bosl ordii eia geyago egatu ezkero, chi
mista odoyetatik erortzen dan moduan, je- 
cbi giñan gu ere lucrerà. Lanbro Iodi batek 
inguruko leku guziyak estallzen ziluen, ba
ño aize mee, garbi età lurrinduak, esalen 
zidan: — l’ozlu zaite, Euskal-erri.au gaude.

Aingeruàk, bere hi eskuak zerura aleha- 
turik, ols egin zuben:— Euskaldun illak, 
esna ¿ai tez te; zuen obielatik jaiki zaitezte; 
atozte kamporà.

Itz ayek esan bezain laster, lanbroaurra- 
tu eia bereala agerlti zan zelai bai basoz eia 
mendiz ingurutua. Orra orduan ikusi nu
bena!

Jende laide batek, arilz adartsu eia azkar 
bat ingurutzen zuben; an gizon, emakume, 
mutili, nescach eia aurrak ikusten ziran, 
denak abere basatarren larruz estaliyak. Gi- 
zonak, Kantabroen ezpatak zinzilika soùeko 
bellzen gañean, ilio luzea lolugabe bizkar- 
gaiìean, età oñ zabalak abarkaz estaliyak; 
emakumeak burri/, soùeko zuriyakiù, file 
cbirikordatuak bizkarretik bora eia oñ ut- 
zean.

Gizon ('libi arilz itzalpean zegoen batek 
arbola-sustrayak eser-lekulzat zitueu. Bere 
soùeko, zai-makill eia abarkak artzayenak 
dirade, baño bere aurpegi eia era jaquint- 
suarenak dira.

Agurearen aurrean, Erromatar gerrari 
bai, beste askoz ingurutua, zegoen zulik, 
beren urrezko arma età lantzak distiatzen 
zúlela. Gizon arrotz ayek, beren jautzi eia 
arma baliotsoakin Erregeak ziruditen Eus- 
kalduuen ondoan.

Agure età guerrari ark luzaro minlzatu 
zulen latine/, elkarrekin, eia azkenean, ar- 
rolzak bilorruski bat agertu zuen, esanaz: 
—«Ara, Erromako buruak zer dion», età 
asi zan irakurtzen bereala era onelan:

(1) dottrpea, secreto. Vide Larrainendi, Dice. tril.
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